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E n el siguiente trabajo se intenta hacer patente la relación que existe entre ciertos dis­
cursos normativos alrededor de la sexualidad y el género y su impacto sobre la constitu­
ción de los sujetos de sexualidad cuyos casos concretos son algunas mujeres mexicanas 
de distintas ciudades de la República (Oaxaca, San Miguel Allende y Distrito Federal), 
así como de distintas generaciones etarias (la abuela, la madre y la hija). 

En la actualidad la sexualidad ha dejado de ser vista, comprendida y practicada 
como una serie de respuestas universalizadas y ahistóricas. Se han abierto y reconocido 

formas variadas y diversas que niegan las codificaciones y normas tradicionales de la 
heterosexualidad reproductiva. Sin embargo, la presencia de tal condición sigue regu- j 
lando la vida sexual de muchas mujeres y desconociendo las demandas y deseos que al­
gunas ya han identificado. Con estas ideas en mente, el trabajo quiere mostrar diferen­
cias y variaciones existentes dentro de la misma normatividad sexual e identificar 
algunos aspectos sociales que suscitan los procesos de transformación. 

Se ofrecen algunos relatos de las mujeres de las tres generaciones etarias y los dis­
tintos discursos sociales que impregnan tales historias sobre la sexualidad reproductiva. 
Asimismo, los cambios y permanencias que las mujeres mencionan y las condiciones a 
partir de las cuales se sitúan frente a distintos espacios sociales y a la pareja conyugal. 

Introducción 

E l s iguiente trabajo ofrece a lgunos hallazgos derivados de u n estudio 
cual i tat ivo rea l i zado durante 1993 y 1994 c o n 21 mujeres de tres ge­
nerac iones etarias pertenecientes a clases acomodadas, medias y bajas 
de tres c iudades de la República: Oaxaca , San M i g u e l A l l e n d e y e l Dis­
tr i to Federa l . L a intención de l a investigación fue indagar los cambios 
y p e r m a n e n c i a s de los s ign i f i cados sobre l a s e x u a l i d a d a p a r t i r d e l 
análisis de las narrac iones de mujeres de tres generaciones: l a abuela, 
l a madre y l a hija. As im i smo , reconocer los discursos dominantes y lo­
cales sobre l a sexual idad que atraviesan y constituyen, en buena med i ­
da, l a subjet iv idad de estas mujeres. L o s imag inar ios sociales (enten­
d idos c o m o representac iones ) (Castor iad is , 1983) , las ins t i tuc iones 

* E l siguiente trabajo es uno de los productos que se desprenden de la investigación 
denominada "Cambios y permanencias de la sexualidad femenina: un estudio de tres ge­
neraciones" financiado por el Population Council. E l escrito no es un resumen del infor­
me mencionado sino un recuento que plantea por sí mismo una reflexión específica. 
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(prácticas sancionadas socia lmente) ( L ourau , 1975; Lapassade, 1977) 
que in terv ienen en la conformación de sus exper ienc ias sexuales y la 
f o r m a en que las mujeres se aprec ian y pe r c i b en c o m o sujetos de se­
xua l i dad . 

Pe ro ¿cuál es e l mot ivo que nos indu jo a establecer la relación en­
tre sexua l idad y subjet ividad?, y entre la sexua l idad y l a constitución 
de los sujetos sociales y colectivos? Para responder a estos propósitos 
nos es necesar io hacer algunas ref lexiones. 

E n p r i m e r término pensamos que tanto la sexual idad c o m o la sub­
j e t i v i dad son const rucc iones sociales e históricas que se c on f i gu ran y 
entretejen c o n los sistemas simbólicos y la producción y la creación de 
signif icados. De tal forma, tanto u n a c o m o la otra son productos cu l tu- * 
rales l igados, inde fect ib lemente , a l carácter de las re laciones sociales, 
al ejercicio de poder actuante y de las signif icaciones que organizan su 
sentido dentro de l contexto social. N o existen u n a sexual idad n i u n es­
ti lo de subjetividad pref igurados e inmanentes que se preserven ad i n -

finitum. Si b i en es cierto que algunos modelos, prácticas y signif icacio­
nes imperantes pe rmanecen y se repi ten c omo las versiones únicas de 
la sociedad, también sucede que coexisten con otras experiencias que 
t i enden a rebasar sus l imitac iones y prescr ipciones. 

E l estudio se or i enta a desmontar u n a relación ideolog izada, crea­
da fundamenta lmente a par t i r d e l pensamiento judeocr i s t i ano , ideo­
logía que se ha l l a subsumida en otras organizac iones y discursos con ­
temporáneos que iden t i f i can a la sexua l idad c o m o e l eje p r i o r i t a r i o 
de nuestras vidas y de nues t ra i d e n t i d a d , c o m o l a esenc ia última de 
nuestras apreciac iones y atributos: la m e d i d a m i s m a de nuestra c ond i ­
ción h u m a n a . 

E l tema del sexo se ha desplazado para ocupar el centro de la atención 
en el discurso contemporáneo de la política y la moral. Se espera que, a 
través de él, expresemos nuestra subjetividad, nuestro sentido íntimo del 
yo y de nuestra identidad (Weeks, 1993: 22). 

E n esta relación - s e xua l i dad y s u b j e t i v i d a d - d e f i n i d a c o m o i n ­
trínseca, vía u n a m o r a l h o m o g e n e i z a n t e , se van c o n s t i t u y e n d o los 
per f i l es deseados de sujetos y de subjet iv idades [el varón act ivo , la 
mujer pasiva, e l (la) niño (a) p u r o e inocente , e l (la) j oven casto y el 
anc iano y la anc iana asexuados etc.] que se i m p o n e n como los mode­
los e jemplares que deben preservarse a pesar de los avalares históri­
cos. Pensamos que la universalización ar t i f i c iosa de los mode l o s se­
xuales i m p l i c a simultáneamente la universalización de los sujetos de 
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sexual idad, la imposición de u n a subjet ividad colect iva dominan t e cu­
yas imágenes, r ep resen tac i ones y s ign i f i cados cons t i tuyen par te de 
nuestros imag inar ios sociales y se asientan, a su vez, c o m o fundamen ­
to de nuestra subjet iv idad ind i v idua l . L a sexual idad se t rans forma en 
u n a dimensión fija y unlversa l i zada cuyos sujetos están predest inados, 
sin pos ib i l idades de resistencia y m u c h o menos de elección. 

S i b i e n éste es e l p a n o r a m a que h a d o m i n a d o a l a sexua l idad en 
los últimos doscientos años, también es cierto que los ind iv iduos y los 
colect ivos sociales h a n in t e rp r e t ado de formas dist intas las no rmas , 
las argumentac iones y prácticas sociales que t rad ic iona lmente la h a n 
admin is t rado y que ofrecen var iaciones que es necesar io de indagar y 
esclarecer. Q u e r e m o s dec i r que d e n t r o d e l ámbito de la s exua l i dad 
" t r a d i c i o n a l " - e n e l c u a l se c on f i gu ran los datos que a continuación 
se reseñan- se encuen t ran sentidos y prácticas diversos en razón de la 
edad, e l c i c lo vital , l a condición soc iocul tura l . Di ferencias que de u n a 
u otra f o rma ofrecen espacios y exper iencias de mayor o m e n o r sufri­
m i en t o y p lacer p a r a las mujeres (Vanee, 1989). E l p a n o r a m a de d i ­
versidad a l que a lud imos se refiere a l a especi f ic idad de sentidos y ma­
tices que las mujeres expresan y que emanan de la s ingu lar idad de sus 
interpretac iones sobre l a normat i v idad sexual. 

Es necesar io m e n c i o n a r que los siguientes hal lazgos sobre l a se­
x u a l i d a d f e m e n i n a se e n c u e n t r a n enmarcados d e n t r o de l a m o r a l i ­
dad católica y tramados c o n e l pensamiento judeocr i s t iano , que sitúa 
a l m a t r i m o n i o monogámico, a l a relación he terosexua l y a la repro­
ducción c o m o prácticas reguladoras y positivas de l a sexua l idad . S in 
embargo , a l a par que estas prácticas conservan u n a c ier ta r i tua l i dad 
constreñida y rígida, su t rad i c i ona l i dad se par t i cu la r i za a d q u i r i e n d o 
expres iones di ferenciadas. L a p r o p i a normat i v idad mora l i zante se i n ­
terpre ta y conc r e t a en dist intas exper ienc ias más o menos a for tuna­
das, y const i tuye percepc iones y matices diversos sobre e l m u n d o de 
l a s exua l i dad , l a visión de las mujeres sobre sí mismas y de los otros 
c o m o sujetos de sexual idad. Así es que cuando las mujeres hablan dé­
los referentes normat ivos, nos re latan e l impacto de tales premisas so­
bre su subjet iv idad ind i v i dua l , p e ro también nos na r r an los caminos 
que s i g u i e r o n p a r a con t raven i r l o s , es dec i r , las resistencias c o n las 
cuales los en f rentaron, y la creación de nuevas signif icaciones que en 
a lguna m e d i d a conmueven l a t rad ic iona l idad . 

D a d o que e l un iverso f emen ino entrevistado se mantuvo den t ro 
de l a l l amada "sexual idad conyugal t r ad i c i ona l " las siguientes aprecia­
ciones, que si b i e n mant i enen u n a perspectiva vigente en torno de la 
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m i s m a , n o son datos que p u e d a n genera l i zarse más que e n c i r cuns ­
tancias en las que haya u n a c la ra vinculación c o n los parad igmas ca­
nónicos de l a m o r a l i d a d judeocr i s t iana . 

£1 proceso generacional 

L a s abuelas 

Para c o m p r e n d e r u n p o c o más e l p a n o r a m a generac iona l de las m u ­
jeres y las vic is i tudes e n t o rno de l a sexua l idad conyuga l vale l a p e n a 
descr ib i r a lgunos e lementos d e l contexto social y fami l iar que o p e r a n 
c o m o e l sustrato e n d o n d e arra igan e l carácter de las prácticas sexua­
les, sus signi f icaciones y los sujetos sexuales que las representan. P a r a 
las abuelas, cuyas edades osc i lan entre los 62 y 85 años, las referencias 
históricas se a n u d a n c o n l a etapa r e vo luc i onar i a cuyos antecedentes 
se o r i g i n a n en la d i c t adura por f i r is ta de 30 años. A u n q u e en este pe­
r i o d o y e l pos revo luc i onar i o h u b o propuestas y acc iones que a lenta­
r o n a las mujeres a i n co rpo ra r s e , en mayor número, a l a educación 
escolar izada y dejar e l enc i e r ro fami l iar (Tuñón, 1991) las tendencias 
conservadoras de carácter mora l - re l i g ioso p e r m a n e c i e r o n vigentes. 
Las famil ias de las abuelas, a u n las de escasos recursos, p u e d e n i d e n ­
t i f i carse c o n u n m o d e l o p a r e n t a l y c o n y u g a l a u t o r i t a r i o c e n t r a d o 
fundamenta lmente en e l o r d e n d e l padre . Se observa que la función 
p a t e r n a r ige p r e p o n d e r a n t e m e n t e sobre l a educación f ami l i a r y e n 
varios casos adminis t ra la organización doméstica. Estas familias repro­
d u c e n u n m o d e l o vert ical , a l tamente j e ra rqu i zado en las re laciones y 
co inc idente c o n la organización de l Estado, la Iglesia y la escuela. 

Las h is tor ias de las abue las están c i r cunsc r i t as , p r e d o m i n a n t e ­
mente , entre l a fami l i a y la Iglesia. S i b i en las propuestas innovadoras 
enfat izaban e l acceso a l a educación escolarizada, ésta era todavía u n 
s is tema de p r i v i l e g i o p a r a las clases a comodadas de las pequeñas y 
grandes c iudades. Las tres instancias menc ionadas integraban u n dis­
curso u n tanto un i ta r io , de carácter moral-re l ig ioso respecto de la se­
x u a l i d a d y constituyó e l referente fundamenta l de constitución de sus 
exper iencias. 

L a carenc ia de información en torno de la sexual idad fue e l siste­
m a que imperó en l a v ida de las abuelas. S i b i e n existía u n vacío d e 
expl icac iones que en apar ienc ia s i lenciaba la dimensión sexual, se ad ­
hería u n a serie de p roh ib i c i ones y prescr ipc iones -específicas e ines-
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pecíficas- re lac ionadas c o n e l c o m p o r t a m i e n t o y c o n e l cue rpo , que 
ind i r ec tamente producían u n imag ina r i o sexual l l eno de t emor e i n -
cert idumbre, constituyéndose así en u n campo prácticamente impensa­
ble p o r inexistente o amenazante. L a mayoría de estas mujeres a f i rma 
n o h a b e r r e c i b i d o información, n i h a b e r p r e gun tado sobre sexual i ­
dad . L a falta de cur i os idad n o la r e l ac i onan d i rectamente c o n l a cen­
sura, s ino c o n u n compor t am i en t o obed iente e inocente que hacía i n ­
n e c e s a r i o i n d a g a r . D a d a s las f o r m a s e d u c a t i v a s d e s u época , l a 
obed i enc ia in fant i l imp l i c aba la impos ib i l i dad de i n q u i r i r a las autor i ­
dades, asunto que se imponía con mayor hincapié respecto de la sexua­
l i dad . Las narrac iones de las abuelas de clases acomodadas p o n e n de 
manif iesto toda u n a estructura social ded icada a si lenciar y, simultánea­
mente, a p roduc i r rumores , prejuicios y secretos en torno de l sexo. 

E n e l d iscurso de las abuelas de los estratos más bajos se escucha 
que a l a sexua l idad la recorre u n ha lo de m a l d a d amenazante v incu ­
lado c o n e l d o m i n i o y l a v i o l enc ia mascu l ina a la que las mujeres esta­
ban sometidas s in mayores opc i ones y que , invar iab lemente , les p ro ­
vocaba penares, pesadumbres y pérdidas muy costosas. 

L a sexua l idad in fan t i l e n genera l es inaceptable para ambos g ru­
pos de mujeres; pa ra las personas de mejores recursos e l imag ina r i o 
c o rpo ra l in fant i l es u n cuerpo " b l anco " y " p u r o " s in nexos c o n la sen­
sual idad o e l p lacer sexual . Es u n cuerpo lúdico pero asexuado, depo­
sitario y cont inente de las almas "angel icales" de los niños. E n e l caso 
de las mujeres de escasos recursos el cue rpo in fant i l n i s iquiera se aso­
c ia c o n l o lúdico, dado que toda su energía se organ iza en t o rno d e l 
trabajo y l a neces idad de sobrevivencia. E n esta esfera social las tareas 
físicas excesivas y e l esfuerzo c o r p o r a l d i a r i o se i m p o n e n c o m o sus 
modos de v ida, de mane ra que tanto sus atr ibutos de género c o m o e l 
p r o p i o c u e r p o están l igados a los asuntos de trabajo. E l esfuerzo, en 
a lgunos casos avasallador, en con junto c o n los si lencios y p r oh ib i c i o ­
nes, hace c omprens ib l e que estas mujeres tuv ieran pocas pos ib i l i da ­
des de r e c o n o c e r los camb ios de l a p u b e r t a d y a u n aquéllos suscita­
dos durante l a preñez. 

Va l e l a p e n a destacar las moda l idades que t omaban las prescr ip­
c iones famil iares sobre e l cuerpo adolescente de las abuelas de las cla­
ses acomodadas . L a d e c e n c i a de l a mu j e r tenía que reflejarse e n e l 
d o m i n i o de su cuerpo , l levado c o n absoluto recato y moderación pa­
r a asegurar e l e jemplo de modest ia y mesura r equer ido en la matern i ­
d a d y en l a creación de la fami l ia . Así que po r u n lado, e l vestido de­
bía o c u l t a r n o sólo sus f o rmas i n s i n u a n t e s t end i en t e s a p r o p i c i a r 
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fantasías y comentar ios impúdicos, s ino tapar cua lqu i e r parte que a lu ­
d i e ra , mínimamente, a las formas femeninas. N o sólo se imponía u n 
vestuario que lo ocul tara , s ino l a prescripción de los mov imientos cor­
porales necesarios para con t ro la r cua lqu ie r in tento de exh ib i r l o o so­
lazarse en él. Bajo u n régimen severo de tecnologías de p o d e r (vesti­
do , mov im i en to , c o m p o s t u r a c o rpo ra l , etc.), que p r o c u r a b a soslayar 
las sensac iones y evitar c u a l q u i e r provocación que a l u d i e r a a l a se­
x u a l i d a d , los discursos mora les y pedagógicos c o n t r a e l cue rpo c o m o 
e l r epresentante de las pas iones terrenales , de l a m a l i c i a y l a p e r d i ­
ción, lo t rans formaban en u n cont inente riesgoso que o r i l l aba a l pe­
cado y l a transgresión. Es así que de un sistema de pre juic ios sobre el 
cue rpo , que se p r o l o n g a durante b u e n a parte de su v ida, se en f ren tan 
a l a ob l i ga to r i edad de l a ent rega c o r p o r a l en e l m a t r i m o n i o , asunto 
que c l a ramente p o n e e n contradicción sus conv i cc iones . D e u n a v i ­
sión mora l i s ta que est igmatiza a l cuerpo sensual c o m o u n a mater ia l i ­
d a d despreciable , y sólo re i v ind icado c o m o u n cont inente sacral izado 
pa ra l a v ida de D ios en u n o , las mujeres se en f rentan al m a t r i m o n i o . 
L a desnudez e n e l co i to y l a mues t r a de los geni ta les exace rba y re­
m a r c a l a an ima l i dad co rpo ra l c o n u n efecto den igrante para algunas 
de estas señoras. N o es casual que algunas de ellas ident i f i quen l a ac­
t i tud de los mar idos c o m o animales , durante los encuentros de alco­
ba: los calificativos de "toros", "perros" , y e l genérico " a n i m a l " p o n e n 
en ev idenc ia e l impac to que sufr ieron frente a l a pasión carna l y l a su­
puesta falta de c on t r o l mascu l ino sobre los " inst intos" Dos de las m u ­
jeres de escusos recursos ríiericion3.n cjue p o r 13. fuerza y coerción ejer­
c i d a p o r sus m a r i d o s se s o m e t i e r o n a l c o i t o . A m b a s s i t u a c i o n e s 
r e f r endaron e l disgusto y malestar po r las re laciones sexuales. L a sen­
sua l i dad p r o h i b i d a preserva su estatuto de i m p u d i c i a , que rebaja la 
condición d e l h u m a n o y, específicamente, la de las mujeres 

L a sensua l idad p r o h i b i d a duran te su niñez y j u v e n t u d preserva, 
d e n t r o d e l m a t r i m o n i o , u n a connotación den i g r an t e que rebaja la 
v i r t u d de cast idad de las mujeres. Es así que e l d is f rute y p lacer , d e l 
cua l hab lan algunas de las abuelas, se desl iza hac ia l a ternura , l a c o m ­
p lacenc ia y l a compañía c o n l a pareja. Las considerac iones que a lgu­
nas de estas mujeres hacen en to rno d e l a m o r conyuga l y que les au­
t o r i z a a d i s f r u t a r , e n a l g u n a m e d i d a , d e l i n t e r c a m b i o s e x u a l , se 
r e l ac i ona p robab l emente , c o m o Batai l le (1992) lo m e n c i o n a , c o n e l 
e ro t i smo d e l corazón. U n a fusión esp i r i tua l s en t ida f rente a l a m o r 
t i erno, u n a especie de acompañamiento y simpatía mora l , que p ro l o ­
garía los encuentros corpora les y que hacía menos penosa, y p o r mo-
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méritos gratificante, la aceptación de l encuentro. Podemos pensar que 
a pesar de la r e n u n c i a co rpo ra l , las cond ic iones d e l enamoramien to , 
de la espera forzada p o r la v ig i lanc ia social , producían también fanta­
sías y pas i ones q u e se cumplían, de a l g u n a m a n e r a , e n e l vínculo 
amoroso de estas mujeres. 

L a po s i b i l i d ad d e l e ro t i smo c o r p o r a l c o m o expresión de u n a se­
x u a l i d a d que rebasa l a g en i t a l i dad , que suscita y amp l i f i c a l o lúdico 
de los sentidos, que retrasa e l co i to o transgrede la obligación repro­
duc t i va , está ausente e n los d iscursos de las abuelas. E l p l ace r de l a 
sensual idad y e l gozo d e l cue rpo n o se ev idenc ian en sus relatos, m e n ­
c i o n a n d o l a p o c a f r e cuenc i a d e l o rgasmo que dos de el las descono­
c i e r on durante e l curso de su m a t r i m o n i o . 

E l débito conyuga l es para las abuelas l a institución normat i va re­
l ig iosa que organ iza su sexua l idad en l a pareja y, s iendo consecuentes 
c o n los preceptos d e l " d i l i g i t e " , a m a r pa ra los varones, y " subd i t a e " 
(Aries, 1987), someterse para las mujeres, se fortalece la des igua ldad 
ent re los géneros y l a f o r m a de e jerc i tar y perc ib i r se d e n t r o d e l e n ­
cuen t r o conyuga l . D e esta m a n e r a se r emarca l a act iv idad sexua l en 
los varones y l a pas iv idad pa ra las mujeres. E l caso de las abuelas de­
mues t ra e l desprec io p o r l a in ic ia t i va sexual , d e s conoc i endo u o c u l ­
t ando la mayoría de las veces e l deseo. E n la lógica de activo-pasivo, 
sol ic i tar los favores de l m a r i d o e ra desafiar los poderes en la pareja y 
contraven i r l a d i g n i d a d f emenina . L a mujer que se prec iara est imada 
y decente no sugería o insistía en e l c u m p l i m i e n t o de su satisfacción. 
L a satisfacción m i s m a sería i nd i c i o de i m p u d i c i a . 

P o r último, las prácticas sexuales de las abuelas t o m a n la f o r m a 
t r a d i c i o n a l de l a s exua l i dad r ep roduc t i v a . Las pocas que h a b l a n en 
t o r n o de los est i los p rac t i cados (dos de el las de n i v e l a c o m o d a d o ) 
m e n c i o n a n que e ran conservadores, la f o rma " n a t u r a l " y " n o r m a l " de 
hacer e l a m o r para l a procreación. Señalan que les disgustaban las ca­
r ic ias novedosas y que preferían las prácticas conoc idas y aceptadas. 
E l resto de ellas (c inco) evade las respuestas en este sentido. 

E n g e n e r a l , estas mu j e r e s c o m e n t a n q u e e l d i s f ru te s e x u a l es 
asunto de los varones. Todas c o i n c i d e n en que son el los los activos, 
los que están dispuestos a los in t e rcambios frecuentes y se i m p o n e n 
sobre e l gusto o d isgusto de l a mujer . C o r r o b o r a n la i d ea de que e l 
deseo y e l i m p u l s o sexual es consustanc ia l a la natura leza a n i m a l d e l 
h o m b r e y que sólo las mujeres de m o r a l i d a d d u d o s a son las que se 
c o m p l a c e n e n l a sensua l idad y d is f rutan d e l o rgasmo. E l deseo que 
pone e n act iv idad las fuerzas sensuales y eróticas, c u l m i n e n o no en e l 
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orgasmo , está p o c o presente e n los d iscursos de las abuelas. P e r o si 
aceptamos que e l deseo n o se expresa de m a n e r a única, dado que l a 
p r o p i a cu l tu ra l o organ iza e n to rno de diferentes objetos y d e t e r m i n a 
sus fuentes a p a r t i r de las p r o p i a s e xpe r i enc i a s cu l tu ra l e s , es c o m ­
prens ib le que el deseo de las abuelas -ba jo la dimensión del a m o r y l a 
t e r n u r a - esté o r i en tado hac i a las imágenes cu l tu ra lmen t e d o m i n a n ­
tes, l a fami l i a y los hijos. 

Esta situación hab la c laramente de los imaginar ios construidos p o r 
la m o r a l judeocr is t iana, que h a separado a la sexual idad erótica - c u y a 
caracterización es ser profana, transgresora y nefasta c o m o u n produc ­
to d e l m a l - de l a sexua l idad reproduc t i va -sant i f i cada, bendec ida , sa­
grada y perteneciente a l a esfera de l b i en (Bataille, 1992:179-193). 

L a s madres 

L a generación de las madres (entre los 65 y los 48 años) se abre tími­
damente a otras exper ienc ias más allá de l a Iglesia, l a escuela y l a fa­
m i l i a . A u n q u e esta generación venía acompañada c o n e l s opo r t e y 
respaldo de las propuestas l iberales posrevo luc ionar ias , que p r o cu ra ­
ban d ign i f i car la v ida f emen ina e i n c o r p o r a r cada vez a mayor núme­
r o de mujeres a l a instrucción esco lar i zada y a l trabajo r e m u n e r a d o 
(Rocha , 1991), la nueva o l a conservadora de los gobiernos que trans­
c u r r i e r o n durante la segunda guer ra m u n d i a l y sus efectos, a l en ta ron 
mode los de v ida de carácter conservador. S i b i e n estas mujeres tuvie­
r o n más incent ivos y recursos para real izar intercambios sociales y ac­
ceso a instrucción escolar - e n med idas y c ond i c i ones depend i en tes 
de l estrato soc iocu l tura l de pe r t enenc ia - , e l peso de sus vínculos c on ­
servadores, re func ional i zados po r las nuevas consignas sociales n o las 
autorizó a desligarse de las tradic iones culturales de las abuelas. 

A p a r t i r de l o a n t e r i o r vemos cómo e n l a s e g u n d a generación 
pe rmanece u n a serie de valores mora les apunta lados e n las ideas de 
sus antecesoras. L o s escenar ios fami l ia res cons t i tu idos bajo los p re ­
ceptos rígidos y autor i tar ios de las jerarquías parentales, los cortejos 
r i tual izados, los mat r imon ios organizados bajo l a égida parenta l y r e l i ­
g iosa y u n a c l a ra división sexua l de las tareas. S i n embargo , d a d a l a 
irrupción a b r u p t a de l a industrialización, l a crec iente urbanización 
pa ra dar cab ida a los nuevos cont ingentes rurales migrator ios , l a pe­
netración de mode los extranjeros y l a pos ib i l i dad de contar c o n a lgu­
nos avances tecnológicos como la irradiación de l a televisión, además 
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de los in i c i os de la anticoncepción, estas mujeres también desarro l lan 
otras formas de negociación frente a los mar idos y r egu lan las interac­
c iones fami l iares de o t ra manera . 

A l i gua l que las abuelas, las madres, en general , re latan las viven­
cias y exper ienc ias de su niñez dent ro de famil ias de corte autor i tar io 
y c o n a l ta f e cund idad . P e ro es interesante reseñar que en esta gene­
ración e l autor i ta r i smo prov i ene d i r ec tamente de las madres . E l pa­
dre f r e cuen t emen t e se descr ibe m e n o s c e r cano , su p r e s enc i a e n e l 
hogar es más d i l u i da , s in atender tan de cerca e l desarro l lo de su pro­
le y s in marca r tan contundentemente las normas y formas de con t r o l 
f ami l i a r . L o s in t e r camb ios domésticos son p r i o r i t a r i amen te entre l a 
madre y los hijos. Sólo e n los dos e jemplos de madres de escasos re­
cursos económicos, l a presenc ia pa te rna continúa s iendo pr io r i ta r ia . 
E n ambas famil ias, los hijos son m a n o de ob ra l abora l y p e rmanecen 
largos per iodos j u n t o c o n los padres auxiliándolos en sus oficios y en 
las tareas d e l hogar . L o s relatos de todas las mujeres de n ive l med i o y 
a comodado mani f iestan e l des l i zamiento de l a auto r idad pa te rna a l a 
mate rna , d ist into d e l caso de las abuelas. E n esta generación l a madre 
n o se somete tan c laramente a los des ignios mascu l inos , s ino que se 
adhiere a ellos. Impone los valores sociales emanados de u n a narrat i ­
va patr iarca l y se encarga de con t inuar e l mandato de con t r o l y super­
visión co t id i ana . E l padre de lega los asuntos de l a educación e n m a ­
nos de las mujeres , a condición de que su posición y jerarquía n o 
sean cuest ionadas frente a los hijos. Estas parejas, a l i gua l que las de 
las abuelas, presentan u n frente común en e l hogar, pero const ru ido 
desde lugares de pode r distintos. 

E n e l ámbito de l a sexual idad existen muchas semejanzas entre l o 
re latado po r las madres y las abuelas. S i b i en hasta antes de l mat r imo­
n i o y durante los p r imeros años de la conyuga l idad d o m i n a n las per­
manenc ias , hay ev idenc ia de que c o n e l c u m p l i m i e n t o de l a matern i ­
dad se fac i l i tan a lgunos cambios en su percepción. Además, a lo largo 
d e l c i c l o de v i da de las señoras se i m p o n e n cambios sociales sustan­
ciales respecto de l a demografía y e l con t ro l nata l , l a fami l ia f lex ib i l i -
za sus f ronteras y se abre a los in te rcambios y mensajes sociales. A s i ­
m i s m o , l a Ig l es ia r e f o r m u l a l a c u a l i d a d de a l gunas i n s t i t u c i o n e s , 
c o m o e l m i smo débito, y se ident i f i can procesos de laicización de los 
prop ios preceptos eclesiales en torno de las re laciones conyugales. E n 
c o n j u n t o c o n l o an t e r i o r se fac i l i ta l a introducción de información 
médica espec ia l i zada y p o r último l a a n u e n c i a y neces idad de inter­
camb io in format ivo entre esta generación y su sucesora. 
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L a educación fami l i a r a l r ededor de l a esfera de l a sexua l idad se 
mant i ene , c o m o en e l caso de las abuelas, o rgan izada p o r e l secreto. 
Es dec i r , n o sólo p r i van e l s i l enc io y la evasión de l a temática s ino l a 
amonestación, adver tenc ia , prescripción y suspicac ia que suscita u n 
marco de pre ju ic io y a l a vez de ocul tamiento . A h o r a b i en , d e l d iscur­
so imprec i so y difuso de las abuelas en e l que se a lude a l a sexua l idad 
c o m o a "eso", e n las madres se agrega l a expresión "puede pasar a l ­
go". Esta argumentación p o n e en e l centro n o sólo la ambigüedad de 
los términos s ino l a adver tenc ia p r e m o n i t o r i a de algún suceso pe l i ­
groso fuera d e l c on t r o l de l a mujer . Se crea u n a serie de ideas o fan­
tasías impos ib l e s de c omproba r s e o contrastarse que r e f r endan a l a 
sexua l idad c o m o u n ámbito sospechoso y v io lento. 

T a n t o las mujeres de clases acomodadas c o m o las de niveles po ­
pulares , i n d i c a n que la asociación dominan t e respecto de l a sexual i ­
d a d seguía s iendo e l pecado, o algo " m a l o " que se tenía que evitar. A l 
i gua l que las abuelas l a "sabiduría" es inaceptable y e l secreto se jus t i ­
fica y sostiene e n l a ética m o r a l rel igiosa. S in embargo, aquí l a cur ios i ­
d a d n o se n i ega de m a n e r a tan tajante c o m o e n l a p r i m e r a genera ­
ción y l a pos i b i l i dad de pensar l a sexua l idad emp ie za a ser existente 
e n estas mujeres . E n b o c a de dos de las entrevistadas de condición 
a comodada la cur i os idad y e l conoc im ien to son plausibles. A c ep tan e l 
deseo de saber a lgunos asuntos concernientes a l a reproducción - c o ­
m o e l nac im i en to de los niños-; s in embargo , en sus comentar ios se 
des l i za l a c u l p a p o r los in tentos de indagar y e l peso m o r a l que e l l o 
conl levaba. Así, u n a de estas mujeres m e n c i o n a que se in f o rmaba e n 
l a m e d i d a e n que n o había "morbos i dad " de po r med io . Es dec ir , u n a 
cur i o s i dad m o d e r a d a que apunta ra so lamente a l a instrucción nece­
sar ia que n o indu j e ra a mayores especulaciones. L a o t ra persona pa­
gaba c o n su f r imiento m o r a l la c u l p a p o r desear saber y enterarse de 
los en igmas de l a v ida . E l saber sobre la concepción, e l embarazo , e l 
nac im i en to y lo que se re lac ionara c o n e l in t e rcambio sexual - e l p la­
cer , e l deseo, en síntesis c o n e l supuesto pecado de lu jur i a o c o n c u ­
p i scenc ia - , d i rectamente se señalaba como u n a falta mor ta l . 

E n t o rno d e l c u e r p o todas estas mujeres n i egan , e n genera l , las 
sensaciones y cur i os idad co rpora l , así c o m o e l despertar de la puber ­
tad. S i b i e n l a aparente i nd i f e r enc i a al c u e r p o está l i gada a l a visión 
i n m a c u l a d a y satanizada de éste, se adhiere la perspectiva de l cue rpo 
n a t u r a l . L a evocación de l a n a t u r a l i d a d biológica i n d u c e a u n a su­
pues ta d i sp l i c enc i a ante l a aceptación de u n a mate r i a l i dad que nos 
acompaña y de la que n o podemos renegar. 
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E n contraste c o n sus madres, estas señoras de l a segunda genera­
ción h a b l a n sobre las car ic ias du ran t e e l cortejo. E n las nar rac iones 
de las abue las se i d e n t i f i c a u n a especie de erotización de l a m i r a d a 
ent re los amados y los t ocamien tos s on prácticamente inex istentes . 
A p a r e c e algún re la to de besos que evocan, más que nada , u n a re la­
ción padre-hi ja. E n las narrac iones de las madres e l beso i r r u m p e co­
m o e l representante de las caricias proh ib idas . Sus relatos lo ident i f i ­
c a n c o m o u n a metáfora y a n t i c i p o de las r e l a c i o n e s sexua les q u e 
p roduce fascinación y t emor e n estas mujeres. Todas ellas hacen a lu ­
sión al m i t o cons t ru ido a l r ededor d e l beso. Éste n o es sólo u n pecado 
po rque a l i enta l a sensual idad y e l p lacer . E l d iscurso social cons t ru ido 
a l r ededor de esta car i c ia l o cal i f ica c o m o u n p roduc t o r de embarazos 
e n cuyo i n t e r camb io se p r oduce l a procreación. S i n embargo , en las 
narrac iones de las mujeres se destaca c o m o metáfora de l acto sexual . 
L a excitación y e l p lacer sensual implícito en e l beso es e l p r e lud i o de 
su deshonra . 

E n esta generación, a l m e n o s c i n c o de las siete muje res m e n ­
c i o n a n s u t o t a l d e s c o n o c i m i e n t o r e spec t o a l c o i t o , p e r o e l l o n o 
obs ta p a r a q u e a l g u n a s d i s f r u t e n l a relación. D u r a n t e l a p r i m e r a 
e tapa de pare ja , y p a r a a l gunas e n los p r i m e r o s años de m a t r i m o ­
n i o , l a aseveración d e l goce n o se l i g a c o n l a culminación d e l or ­
gasmo s i n o e n e l r e c o n o c i m i e n t o de l a satisfacción amorosa de u n 
e n c u e n t r o a fect ivo añorado. V a r i o s de los re la tos c o n c u e r d a n e n 
q u e l a p o s i b i l i d a d de h a c e r d e l c o n t a c t o s e x u a l u n a b u e n a expe ­
r i e n c i a se sostuvo e n l a s ens ib i l i dad m a s c u l i n a p a r a c o m p r e n d e r l a s 
y en l a a c t i tud expe r t a d e l varón. 

A h o r a b i en , e n esta generación se observan di ferencias impor tan ­
tes e n l a transformación de s igni f icac iones suced ida en to rno de los 
encuent ros sexuales. Es i n d u d a b l e que l a visión p r e m a t r i m o n i a l y la 
p o s m a t r i m o n i a l c a m b i a r o n sustancia lmente en e l curso de sus vidas. 
A pesar de l a i g n o r a n c i a i n i c i a l y d e l efecto d e l débito conyuga l , los 
discursos de estas mujeres m e n c i o n a n c o n mayor interés e l gusto po r 
las relaciones sexuales. A l parecer, hay indic ios de ser más proclives a la 
aceptación de l encuent ro sexual que a su rechazo y a l intento de bus­
car opc i ones para dis frutar más allá de l a dimensión exc lus ivamente 
amorosa. 

L o s datos d e l c a m p o nos o f recen d i ferenc ias entre las abuelas y 
madres que p u e d e n pasar inadvert idas. E n e l p r i m e r caso e l co i to está 
reg ido , f undamen ta lmen t e , p o r e l débito y l a reproducción, y e l dis­
frute d e l encuen t ro se v i n cu l a c o n e l amor u obligación y coerción de 
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l a pareja, c o n pocas pos ib i l idades de satisfacerse sensualmente . E n el 
caso de las madres , l a aprobación d e l e n c u e n t r o y su d is f rute están 
más ce rcanos a l a na tu ra l e z a d e l vínculo c o n l a pare ja . E s así, t a m ­
bién, que e l desamor i m p l i c a e l d i s tanc iamiento de las re lac iones se­
xuales y l a disminución de l disfrute orgàsmico. Esto n o s ign i f i ca que 
n o estén presentes en b u e n a m e d i d a l a percepción d e l débito y e l 
manda to de l a reproducción. S i n embargo , l a pos ib i l i dad d e l disfrute 
se crea cuando la relación amorosa es buena . Q u e d a m u y c laro que el 
sent ido de encuen t ro se o rgan i za más en to rno de l a pare ja y m e n o s 
a l r ededor de la imposición de l débito. 

Es in te resante m e n c i o n a r que aque l las mujeres (tres, todas de 
dist intos estratos sociales) que p o r motivos de muer te o m a l a sa lud de * 
los mar idos tuv ieron que suspender t empranamente las re lac iones se­
xuales, m e n c i o n a n e l intenso extrañamiento de los in te rcambios y re­
fieren l a e x p e r i e n c i a c o i t a l c o m o necesa r i a a su s a l u d y b i enes ta r . 
N i n g u n a de ellas d ice haber aceptado parejas temporales y c u a n d o se 
sentían ex t remadamente nerviosas y desesperadas a cud i e r on a d is t in ­
tas técnicas de desfogue o desviación de l deseo. E l acceso a t ratamien­
tos médicos, l a act iv idad física, e l trabajo y en u n solo caso e l recurso 
de l a masturbación. L a negat iva f rente a l a masturbación nos hace 
pensar que si b i e n e l p lacer h a dejado de imaginarse c o m o u n pecado 
de concup iscenc ia , éste es sólo aceptable med iante l a relación hetero­
sexua l . L a a u t o c o m p l a c e n c i a , i m p l i c a u n agrav io a esta m o d a l i d a d 
que emerge c o m o la única " n o r m a l " y aceptable en e l discurso de es­
tas mujeres. 

Las nar rac iones en to rno de su sexua l idad conyuga l y las breves 
descr ipc iones que hacen de sus prácticas induce a pensar que los en­
cuentros estaban regidos p o r la costumbre de la sexual idad r ep roduc ­
tiva y p o r la inducción mascu l ina que se centra en la gen i ta l idad. Así, 
la mención a l a prolongación de los encuent ros , las sugerencias d e l 
cónyuge p a r a hace r e l a m o r de otras f o rmas , más b i e n las asustan. 
Aparece la desconf ianza c o n e l m a r i d o cuando p r opone distintas téc­
nicas que n o c o in c i d en c o n sus costumbres y tradic iones. Se asocia la 
d i ve rs idad sexua l a l ámbito p r o h i b i d o de l a prostitución, l a in f i de l i ­
dad y la indecenc ia . L a sexual idad mar i ta l mant i ene u n a reg lamenta­
ción l igada a la reproducción y a la fami l ia . 

A h o r a b i e n , estas mujeres p u e d e n destacar c la ramente las s i tua­
c iones que i n t e r v i enen c o n t r a l a e m e r g e n c i a de su deseo y l a satis­
facción de su excitación y se observa que a lgunas n o son sólo p r o ­
duc to de las prescr ipc iones mora les , c o m o era e l caso de las abuelas. 
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M e n c i o n a n c o m o u n h e c h o re i terado l a preocupación p o r los emba­
razos. Dadas las nuevas formas de v ida , las d i f i cu l tades en l a pareja, 
las c o n d i c i o n e s económicas, y e l peso de l a c r i an za , señalan que l a 
preocupación p o r nuevos embarazos muchas veces las hacía r e n u n ­
c iar a los encuen t ros y a su satisfacción c o r p o r a l . E l peso de l a dec i ­
sión de l a f e c u n d i d a d e n m a n o s de l a mujer , las pocas opc i ones de 
ant iconcept ivos y la prohibición de los mismos d i f i cu l taban la espon­
tane idad de los encuentros . Var ias m e n c i o n a n e l r i tmo c o m o u n a op­
ción, asunto que n o era respetado p o r los mar idos y que no tenía n i n ­
g u n a s e g u r i d a d . P o r o t r o l ado , l a práctica d e l c o i t o i n t e r r u m p i d o 
gene raba e n a l g u n a de el las tens iones y disminuía su satisfacción, a 
pesar de l a mención a "acostumbrarse" a esta práctica. 

P o r último, p e r m a n e c e l a i m p o s i b i l i d a d de que las mujeres de­
muest ren su deseo y sol ic i ten su satisfacción al cónyuge. Es inaprop ia -
do y u n a falta de d i g n i d a d e l que l a mujer abra tan explícitamente la 
asunción de su deseo. E l o r gu l l o f emen ino y su pode r está const i tu ido 
a par t i r d e l d o m i n i o de su cue rpo y sus sensaciones. N o sólo aparece 
l a i m a g e n de l a m u j e r a sexuada que d e n i e g a sus i m p u l s o s bajo u n 
manto de pureza e inocenc ia , s ino u n a cua l idad de con t ro l y fortaleza 
frente a lo que ellas l l aman la an ima l i dad mascu l ina . 

F i n a l m e n t e , las mujeres c o i n c i d e n en que son sus m a r i d o s los 
más activos en la relación, el los son los que i n d u c e n a l acto insist ien­
do para lograr la respuesta f emen ina . A pesar de que esto es semejan­
te a las abuelas, en las madres existe l a pos ib i l i dad de sugerir algunas 
caricias o def in i t ivamente evitar otras. Además de que en esta genera­
ción n o se h a b l a de s o m e t i m i e n t o f o r zoso c o m o e n e l caso de las 
abuelas, emerge o t ra imagen de l varón totalmente an imal i zado en la 
percepción de las abuelas. E n los ejemplos de las madres, existen dos 
re latos que m e n c i o n a n e l c o n t r o l que sus parejas h a c e n de sus ex i ­
gencias imponiéndose u n a regulación " m o d e r a d a " de su act iv idad se­
x u a l . P a r e c e q u e l a e x p e r i e n c i a a b r u m a d o r a m e n c i o n a d a p o r las 
abuelas, frente a cónyuges prácticamente insaciables, está forjada en 
e l malestar sent ido po r sus impos ic iones , más que en la exagerada fre­
cuenc i a que ellas m e n c i o n a n . 

Para finalizar, cabe m e n c i o n a r que e l c i r cu i to de secreto-silencio 
sobre l a sexual idad se abre u n poco , en contraste c o n lo sucedido c o n 
las abuelas. A pesar de que hay sólo dos mujeres, u n a de nive l acomo­
dado y o t ra de nive l med io , que a f i rman dar información sexual direc­
ta a su descendenc ia , el resto, menos l ibera l , a l menos h a modi f i cado 
su ac t i tud frente a l a cur i os idad de los hijos y acepta l a neces idad de 
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establecer comunicación en este sentido. Va le la pena destacar que a u n 
las señoras que a f i rman su aper tura en e l c ampo de la sexua l idad sos­
tienen a la v i rg in idad c o m o u n a cua l idad f emen ina sustancial. S i b i e n 
las nuevas modal idades de v ida han dejado de connotar la como u n va­
lor último, frente al futuro de sus hijas o nietas les parece fundamenta l 
sostenerlo y procurar que no in i c i en relaciones prematr imonia les . 

Las hijas 

Las mujeres de l a tercera generación (osci lan entre los 38 y 20 años) 
t rans i tan p o r u n o r d e n sociopolítico de na tura l e za m u y diversa. L a 
r u p t u r a soc ia l c o n las viejas ins t i tuc iones , a raíz de los mov im i en t o s 
contracul tura les que impac ta ron E u r o p a y que en México se manifes­
taron en e l 68. Este pe r i odo ofrece u n a serie de cambios sociales que 
se expresan en e l o r d e n c iv i l aunque , en b u e n a m e d i d a , se con t rad i ­
c en en las prácticas cot idianas. L a a m p l i t u d y l ibe ra l idad de los estatu­
tos jurídicos respecto de los derechos c iudadanos , y en especial de las 
mujeres , se c o n t r a p o n e m u y f r ecuentemente c o n las prop ias c o n d i ­
c iones jurídicas y sociales para ejercerlos (Barb ier i , 1984). 

E n l a a c tua l i dad se nos ofrece u n p a n o r a m a socioeconómico y 
cu l tu ra l más comple jo que e l de las abuelas y las madres. Po r u n lado 
la ex istencia de u n sistema m u n d i a l g loba l i zador en e l que p r e d o m i ­
n a u n a tendenc ia a l a homogeneización cu l tura l , en la cual los med ios 
de comunicación y las nuevas tecnologías h a n j u g a d o u n pape l cada 
vez más impo r t an t e . E n c ie r ta m e d i d a , l a f ami l i a , l a religión y l a es­
cue l a h a n dejado de ser las ins t i tuc iones rectoras pa ra coex is t i r c o n 
otras instancias sociales: las inst i tuciones de l deporte , la salud, las d e l 
trabajo, la m o d a , la p u b l i c i d a d , etc., h a n a d q u i r i d o u n pape l funda­
m e n t a l en l a creación de nuevas subjet iv idades y sujetos sociales. E l 
hecho de que las hijas hayan expresado u n a mayor disposición a re la­
tar sus exper ienc ias e n to rno de la sexua l idad , nos p lantea u n a dife­
r enc ia en la percepción de sí mismas c o m o sujetos de sexual idad. 

E n la tercera generación pe rmanecen resabios de l imag inar i o so­
c ia l de sus antecesoras en torno de la sexual idad. S in embargo, las sig­
ni f icac iones morales que las regían -p roduc tos de l a dimensión ecle-
s i a l y r e l i g i o s a - se d e s v a n e c e n p a r a e m e r g e r a p u n t a l a d a s e n las 
d i ferencias de género. Este dato n o p lantea la r u p t u r a tajante entre 
u n a dimensión y la otra, s ino e l posible desl izamiento de los signif ica­
dos re l i g iosos a u n a nueva m o r a l i d a d s ecu la r i zada que e n a l g u n o s 
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asuntos p e r d u r a y o r i enta a estas mujeres en sentidos parec idos a l de 
sus ascendientes. Es pos ib le que este proceso de secularización man ­
tenga valores rel igiosos que aho ra se mezc lan c o n concepc iones de la 
cu l tura m o d e r n a , de los discursos especial izados y de la lega l idad jurí­
d i ca sobre asuntos de la sexua l idad reproduct iva . 

A p a r t i r de las cons ide rac i ones anter io res es c o m p r e n s i b l e que 
las hijas p u d i e r a n ampl ia r y pro fund izar , durante las entrevistas, asun­
tos sobre e l e ro t i smo , e l deseo y e l p lacer . A r iesgo de equ ivocarnos 
creemos que estas d imens iones emergen c o m o exper ienc ias suscepti­
bles de pensarse, ejercerse y relatarse, mientras que para las abuelas y 
las madres o n o se ident i f i can c o m o tales o n o son plausibles de reco­
nocerse públicamente. 

D u r a n t e l a i n f anc i a las pe rcepc i ones a l r ededor de l a sexua l idad 
son diversas. Encon t ramos que las entrevistadas de mayor edad (tres) 
están más cercanas a los modelos tradicionales educativos, todavía bajo 
e l r i gor de las re laciones autoritar ias y excluyentes entre adultos y n i ­
ños. E n consecuencia , señalan haberse f o rmado en e l m i smo procedi ­
miento secreto-silencio que sus madres. Las cuatro más jóvenes relatan 
mayor apertura en casa, de manera que las propias madres ejercen, en 
a lguna med ida , la función de informantes, y n o existe la evasión o des­
viación flagrante de sus inqu ie tudes . E n a lgunos casos las he rmanas 
mayores han abierto e l camino in t roduc iendo , a pesar de los confl ictos 
y debates, información sobre asuntos de la sexual idad. 

Respecto de las signif icaciones en torno al cue rpo las hijas a luden 
a los preceptos de sus antecesoras c o m o aquellas referencias que hay 
que subvertir, s in ser asumidas c o m o verdades últimas. Estas mujeres 
cr i t i can e l acento puesto en cal i f icar al cue rpo c o m o obsceno y cuya 
finalidad última es provocar l a ins id ia y lascivia mascu l ina . S i b i en ta­
les atr ibutos mora l i zantes les sirven de parámetro para ident i f i car la 
cerrazón rel ig iosa de las escuelas y las familias, a la cua l se oponen . E n 
esta operación crítica subyace u n a m i rada la ic izada que, de u n a u otra 
f o rma está l i gada a los discursos más liberales de la iglesia. U n cuerpo 
biológico, representación de l a naturaleza y de la creación d iv ina , cu­
ya mater ia l idad es aceptada y p o r lo tanto n o vergonzante. U n cuerpo 
d i g n o p o r haber s ido cons t ru ido a imagen y semejanza d e l c reador . 
U n cue rpo púdico que puede mostrarse en fami l ia , a pesar de las d i ­
ferenc ias sexuales , adultas e in fant i l es y cuya imagen no i n c i t a a l a 
p r e c o c i d a d n i a l a perversión. P o r o t ra parte emergen algunas refe­
rencias que pensamos se l igan c o n los signif icados construidos po r la 
p u b l i c i d a d : e l cuerpo , objeto sensual o h ig i en i zado por los discursos 
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especial izados d e l depor te y l a modas c o n e l cua l hay que comparar ­
se. N o e n vano a lgunas de el las, espec ia lmente las más jóvenes, h a ­
b l a n de sus p r eocupac i ones e n t o rno de las med idas corpora l es y l a 
neces idad de mantenerse dent ro de los ind icadores estipulados. 

E n esta generación se expresa c laramente la d i f e renc ia en lo refe­
rente a l a iniciación de las re laciones sexuales. A pesar de que algunas 
abuelas y madres huye ron c o n l a pareja o fueron robadas antes de le­
g i t imar e l vínculo, n i n g u n a acepta haber ten ido contacto sexual antes 
de l m a t r i m o n i o . E n e l caso de las hijas, cuatro de las siete entrevista­
das i n i c i a n re lac iones c o n anter io r idad , aunque tres de ellas las crista­
l i zan en e l ma t r imon i o . Sólo u n a entrevistada, l a más j oven , c o m i e n z a 4 
sus vínculos c o n l a intención de c o n o c e r e in t e rac tuar c o n e l cor te - í 
j an te c o n e l que no med iaba propósito ma t r imon ia l , s ino e l in t e r cam­
bio amoroso y e l deseo de p robar la exper i enc ia sexual . 

Es indudab le que para estas mujeres la legal idad mat r imon ia l con ­
tinúa s iendo e l e l emento fundamenta l sobre e l que se finca l a b u e n a 
relación de pareja y e l espacio adecuado para leg i t imar e l vínculo se­
xua l . A u n q u e esta situación expresa nuevos tipos de relación y u n a per­
cepción distinta a la de las abuelas y las madres, las decisiones no están 
montadas en l a rac iona l idad , n i en la estricta vo luntad de las mujeres, 
es dec i r en su elección. Es significativo observar cómo las prácticas se­
xuales iniciales n o son planeadas y justamente esta condición es lo que 
las re iv indica frente a ellas mismas y los padres. L a sexual idad no debe 
regirse por l a planeación o el proyecto, sino ser motivo de l azar, de los 
afectos y de las emociones. Si acontece c o m o asunto de l a naturaleza, 
en e l sentido de la creación de Dios o de la efervescencia de los i m p u l ­
sos naturales, quedan eximidas de u n a supuesta premeditación que es 
c oncep tuada c o m o perversa. Esta situación aventura l a premisa , fre­
cuentemente encontrada en otros estudios: planear la sexual idad es i n ­
deb ido , actuarla es condición humana . A u n q u e estas nuevas exper ien­
cias sexuales p r ema t r imon ia l e s se han organ i zado con fo rme a otras 
signif icaciones desligadas de los referentes tradic ionalmente cristianos 
—castidad, pureza y h o n o r - p roducen , también, cu lpa y arrepent imien­
to, c o n la di ferencia de que ahora in f r ingen los mandatos familiares de 
confianza, responsabi l idad y autocontro l . 

D i s t in t o d e l proceso segu ido p o r las abuelas y las madres , estas 
mu je r es se m i d e n m o r a l m e n t e c o n l a i m a g e n de l a p r o g e n i t o r a a 
q u i e n s u p o n e n dañar en sus afectos. S u preocupación se r e l a c i ona , 
d i r ec tamente , c o n l a traición y des lea l tad a los esfuerzos, desvelos y 
su f r imientos maternos más que a las p roh ib i c i ones y prescr ipc iones 
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eclesiales o a l a v ig i lanc ia socia l . A l gunas de ellas d eben reparar l a fal­
ta "regenerándose", es dec ir , aceptando vo luntar iamente , y n o p o r la 
presión de la soc iedad, la vía de l a l ega l idad m a t r i m o n i a l y l a elección 
de u n cónyuge decente y respetuoso que p u e d a ser o rgu l l o fami l iar . 

L a s imbios is sexualidad-reproducción se h a ro to e n esta genera­
ción. L o s programas de planificación fami l i a r , l a difusión de l a ant i ­
concepción y e l de recho a e leg ir e l número y espac iamiento de los h i ­
j o s h a c o a d y u v a d o a d e s l i g a r a m b o s f enómenos y a m p l i f i c a r las 
pos ib i l idades de disfrute en pareja s in e l t emor de l a procreación. Es­
ta situación h a fac i l i tado, también, l a anuenc i a y expresión de l p lacer 
e i n c o r p o r a d o a sus re lac iones otras prácticas más allá de las estricta­
men t e geni ta les y "na tu ra l e s " que inv i t an a p r o l o n g a r o p r o l o g a r e l 
p lacer y disfrute e n l a pareja s in l a finalidad de l a reproducción. Va ­
rias de estas mujeres aceptan moda l idades sexuales que fue ron recha­
zadas p o r las abue las y las madres . H a b l a n de p rac t i c a r sexo o r a l y 
o t r a d i v e r s i dad de pos i c i ones d is t intas a l a f o r m a " n a t u r a l " . S i b i e n 
m e n c i o n a n que l a act iv idad sexual mascu l ina es mayor que l a de ellas, 
también a d m i t e n t ener u n a r e g u l a r i d a d más simétrica c o n l a de los 
h o m b r e s s in p e r c i b i r l a d i a m e t r a l d i f e r e n c i a m e n c i o n a d a p o r las 
abuelas y las madres . A l g u n a c o m e n t a que su deseo es mayor Cjue el 
de su marido y que se siente f rustrada p o r l a i m p o s i b i l i d a d de que él 
l a satisfaga c o n la f recuenc ia que e l la l o desearía. 

A d i f e renc ia de las abuelas y las madres, en esta generación e l go­
ce sexual emerge c o m o u n a neces idad y casi u n a obligación. Las nue­
vas de f in ic iones de l a sexual idad, l a autorización de l p lacer f emen ino 
vía los discursos sociales y especial izados, h a n mod i f i c ado l a percep­
ción de estas mujeres que aho ra tienen de recho a la búsqueda y satis­
facción. C i n c o de las siete mujeres admi t en las sensaciones de excita­
ción y goce sensua l g en i t a l . T o d a s las casadas, a u n q u e m e n c i o n a n 
que en los p r imeros encuentros n o necesar iamente l l egaron a disfru­
tar e l o r ga smo , l o l o g r a n e n l a a c t u a l i d a d . C o m o e n e l caso de las 
abuelas y de las madres , todas a f i rman que h a s ido l a expe r i enc ia de 
los varones y l a ca l i dad d e l trato lo que las h a i n d u c i d o pau la t inamen­
te a l descubr im ien to de los placeres sexuales. 

C o i n c i d e n t e c o n l a aper tura a l a satisfacción y e l placer, esta ge­
neración inc luye aspectos d e l erot ismo c o m o u n a más de sus pos ib i l i ­
dades y se c rean espacios de pareja para e l aprendizaje de nuevas sen­
sac iones . Estas mu je r es r esa l t an l a i m p o r t a n c i a q u e t i ene p a r a las 
parejas adiestrarse e n técnicas que p u e d e n c o n d u c i r a amp l i f i c a r e l 
disfrute. Es frecuente escuchar que se i n f o r m a n p o r med io de l ibros, 
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revistas y películas que les sug ie ren nuevas moda l idades y l a p o s i b i l i ­
dad de poner las en práctica. 

E n contraste c o n algunas abuelas y madres que deseaban me jo ra r 
sus r e l a c i ones p e r o e n c o n t r a b a n i m p o s i b l e m o d i f i c a r los p a t r o n e s 
conyugales, p o r la asimetría rígida existente, las hijas t i enen c ond i c i o ­
nes p a r a hace r cambios s in provocar sospechas e n los cónyuges. P o r 
lo menos tres de ellas t oman parte más activa durante e l contacto . L a 
única profes ionista d e l g rupo , n o sólo m e n c i o n a e l disfrute d e l orgas­
m o s ino e l gusto p o r i nnova r y f omentar l a creat iv idad p r o l o n g a n d o 
los encuent ros . Así, emerge u n a percepción d is t in ta d e l e jerc ic io de * 
su sexua l idad que r ompe , en c ier ta med ida , c o n e l m i t o de que l a se­
x u a l i d a d f e m e n i n a se rige p o r e l o r d e n mascu l ino . Dos de las mujeres 
rescatan l a expansión de l a sensual idad f e m e n i n a y sug ieren que los 
mismos varones l a adop ten . E n cierta f o rma se rehúsan a constreñirse 
a los patrones mascul inos de l a gen i ta l idad, cuya expresión s intet izan 
en l a ve loc idad y l a penetración inmed ia ta . P r o p o n e n que la pareja se 
sume a su crea t i v idad y so l tura de jando l a ve l oc idad y restricción de 
sus prácticas. 

Es necesar io destacar que si b i e n existe autorización en t o rno a l 
deseo, p l a c e r y e ro t i smo , e l los q u e d a n acotados d e n t r o de l a esfera 
ma t r imon ia l de la pareja heterosexual . Varias de estas mujeres n iegan , 
c o n t u n d e n t e m e n t e , r e c u r r i r a l a masturbación c o m o u n a ac t i v idad 
sustituía o c o m p l e m e n t a r i a a l e n c u e n t r o sexua l . E l au toe ro t i smo es 
u n a act iv idad cal i f icada de sucia e inaceptable que puede estar v i n c u ­
lada a las creencias culturales y religiosas de transgresión, daño y dege­
neración de l a persona. E l erot ismo, mientras se prac t ique dent ro de 
las re lac iones maritales, es autor i zado y deja de contraven i r las reglas 
de l a m o r a l i d a d cr ist iana para tornarse u n ámbito aceptado y necesa­
r io en las nuevas parejas. D e a l guna manera e l proceso de secular iza­
ción n o es total, sus premisas man t i enen la idea de la sacralización de 
los vínculos y l a sexual idad sólo se expresa bajo su legitimación. 

Po r último, e l deseo sexual puede ser expresado frente a su pareja. 
S in embargo, e l hecho de n o obtener la respuesta positiva, la negativa 
mascul ina se magni f ica c omo u n a ofensa a su d i gn idad femenina. Ca l i ­
fican su so l ic i tud c omo indecorosa y semejante a l ruego de la mujer fá­
c i l . E l malestar po r ser "rechazadas" se l iga con la imagen de la " rogo­
n a " aque l l a mu je r que i n d u c e o fuerza a l h o m b r e p o r su neces idad y 
deseo; l a ind i s c r e ta e i ndeco r o sa que admi te y demues t ra su i m p u l ­
so. L a respuesta a tal a frenta p r o d u c e e l r e p u d i o a los poster iores i n ­
tentos mascu l inos y se c rea u n d i l e m a . S i acceden se h u m i l l a n , si se 
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n i egan p i e rden e l encuentro . L a aparente solución es l a aceptación s in 
la entrega afectiva y erótica. Este resguardo, de seguro las vuelve a colo­
car en e l lugar respetable y decente anu lando l a ofensa a su d i gn idad . 

E n esta respuesta reg ida p o r la mora l i dad subyace otra condición: 
el ejercicio de l poder entre los géneros. L a aparente pasividad femeni­
n a v incu lada a la incapac idad de solicitar los encuentros adquiere, po r 
otro lado, u n a dimensión de resistencia frente a l a incomprensión mas­
cu l i na o a los compor tamientos ofensivos de los varones. E l d istancia-
m i en t o y l a separación es u n a f o r m a de i m p o n e r l a relación que n o 
puede efectuarse abierta y directamente bajo las premisas tradicionales 
de género. Estas posiciones, si b i en reflejan resabios de la exclusión en­
tre hombres y mujeres y e l d o m i n i o mascul ino sobre l a sexual idad, tam­
bién ofrecen u n intento activo de modi f i car la correlación de fuerzas y 
n o solamente u n a tendenc ia a la adaptación pasiva. 

C r e e m o s que las an te r i o res d esc r i p c i ones m u e s t r a n las p e r m a ­
n e n c i a s que t r ans i t an de generación e n generación, así c o m o los 
cambios sucedidos. N o podemos imag inar que este pasaje r esponde a 
u n a l inea l i dad y consecución evolutiva. L o que se presenta son fractu­
ras y encabalgamientos entre las generaciones. E n e l caso de las abue­
las p e r c i b i m o s u n d i s curso l i g ado , e n mayor m e d i d a , a las n o r m a s 
eclesiales y a l a v ig i lanc ia social de l momen to . E n las hijas se muestra 
u n discurso he te rod i r i g ido en e l que converge u n a mezc la de inst i tu­
ciones. S i n embargo en esta última generación tenemos la impresión 
de escuchar referentes l igados c o n l a fami l ia , pe ro también expresio­
nes más indiv idual i zadas que las hace hablar desde sí mismas. 

Las madres , p o r u n lado , se desc r iben l igadas a los mode l o s pa¬
rentales y p o r otro , ja loneadas p o r las nuevas necesidades de sus vás-
tagos. F u e pos ib l e r e c o n o c e r in t en tos , fa l l idos o ex i tosos, p o r des­
p r e n d e r s e de m o d e l o s y prácticas s exua l e s p r e d e s t i n a d a s . P e r o 
también se identificó u n a neces idad reaseguradora de man t ene r las 
formas inst i tuidas y los espectros de u n a histor ia autor i tar ia que con­
t ro la y r egu la e f ic ientemente los asuntos de la sexual idad y e l género. 

Es i n d u d a b l e que l l evar a cabo nuevas propues tas que r o m p a n 
c o n los designios-dest inos de nues t ra sexua l idad i m p l i c a rea l i zar u n 
quehace r afanoso de o r d e n histórico, político, ético, inte lec tua l y so­
c ia l que desenmascare las inst i tuciones oficializadas, desconstruya los 
imag inar ios canónicos que pesan sobre la m i sma y las técnicas de po­
de r que l a r e gu l an y a d m i n i s t r a n ; así c o m o r e cons t ru i r u n a h i s to r i a 
que e m a n a de aquel las sexual idades marg ina les , c i e r tamente curva­
das y oscurecidas p o r los mandatos inst i tuidos. 
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Anexo 

Para da r u n a idea d e l estudio real izado y l a población entrevistada se 
presentan la guía de l a entrevista que sirvió de eje en la exploración 
de c a m p o y u n cuadro que resume algunos datos de las part ic ipantes. 

V a l e l a p e n a m e n c i o n a r que l a guía n o fue u n catálogo de p re ­
guntas pre f iguradas c o n u n o r d e n a m i e n t o consecut ivo y apl icadas a 
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caba l idad , s ino u n a exploración abier ta de temas que si b i en f u e r on 
e legidos p o r e l invest igador en razón de l p r o b l e m a de investigación, 
c on t emp la r on la s ingu lar idad de las entrevistadas. E l entrevistador só­
lo contó c o n esta guía temática que se siguió en todos los casos p e r o 
no necesar iamente fue ap l i cada de l a m i s m a manera . E l invest igador 
facilitó que las entrevistadas organ izaran sus relatos y los redirigió e n 
los momentos necesarios. 

Guía de entrevista 

• E x p l i c a r e l encuadre y de las in t enc i ones d e l trabajo de invest i­
gación. 

• Reca lcar la con f idenc ia l i dad de los datos. 
• So l ic i tar la aceptación vo luntar ia de audiograbación. 

1) Fam i l i a de o r i gen 

• I n d u c i r u n a breve reseña espontánea sobre cómo fue l a v ida de 
niña y adolescente. 

• Ident i f icar jerarquías de género y jerarquías generacionales den­
tro de la fami l i a de or igen . 

• T ipos de negociación y decisión en la organización fami l iar . 
• T i p o de información sobre s exua l i dad que c i r c u l a en l a f a m i l i a 

de o r i gen . 
• O p i n i o n e s y valores que existen en l a fami l ia sobre sexual idad. 
• Di ferencias sobre las prácticas y apreciac iones sobre la sexual idad 

que existen entre los hombres y las mujeres de la fami l ia . 
• Los eventos que fueron importantes en esta etapa de su v ida rela­

c ionados c o n la sexual idad. 
• Evaluación sobre el carácter de estas experiencias. 
• Las aprec iac iones que tenían sobre su cuerpo . 
• Las ideas que se d i funden en la fami l ia sobre e l cuerpo 

2 ) Corte jo y noviazgo 

• E l t ipo de r i tua l idad y de prácticas que d o m i n a n en estas etapas y 
que se r e l ac i onan con la sexual idad y e l género. 

• Las f o rmu lac i ones que se d i f u n d e n y p r e d o m i n a n sobre e l cuer­
po adu l to f emen ino y mascul ino . 
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• Las aprec iac iones singulares respecto a estos asuntos. 
• Las expres iones amorosas y eróticas que se autor i zan durante es­

tas etapas. 
• L o s s igni f icados dominan tes sobre sexua l idad que n o r m a n estos 

per iodos . 
• Las formas de resistencia que las mujeres o p o n e n a l a normat i v i -

d a d durante estas re laciones. 
• E l t i p o d e a p r e c i a c i o n e s q u e las e n t r e v i s t a d a s t i e n e n s o b r e 

otras f o rmas de c o m p o r t a m i e n t o sexua l fue ra de l a n o r m a t i v i -
d a d . 

3) Elección de pareja 

• Relatar e l proceso de elección de pareja. 
• L o s personajes y situaciones que interv ienen e n la decisión de ha­

cer pareja. 
• E l tipo de negoc iac iones respecto de la sexual idad que hacen d u ­

rante la elección y decisión de hacer pareja. 

4) Sexua l idad en l a pareja 

• Qué d i c en de l a p r i m e r a exper i enc ia sexual . 
• Qué p iensan de otras re laciones sexuales. 
• Qué p iensan de l a sexual idad e n pareja. 
• Cómo son las negociac iones sobre la sexual idad en pareja. 
• Cuál es e l balance que hacen de sus exper iencias sexuales. 
• Cómo evalúan e l carácter de sus intercambios sexuales. 
• Cómo va loran su sexual idad. 
• Cómo se m i r a n frente a l a sexual idad mascu l ina . 
• Cómo va loran la sexual idad mascul ina . 
• Qué luga r le o t o r g a n a l p l a c e r y a l deseo e n l a s e x u a l i d a d e n 

pareja. 
• Qué lugar le o torgan a lo lúdico en l a sexual idad en pareja. 
• Qué lugar tiene e l e ro t i smo en l a sexual idad e n pareja. 
• E l t ipo de placer sexual que se autor izan. 

5) D i ferenc ias generacionales 

• Qué o p i n a n sobre las formas de sexual idad existentes en las otras 
generaciones de mujeres. 
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• Qué desearían que c a m b i a r a respecto a l a m a n e r a e n que se ex­
presa l a sexual idad. 

• Qué desearían camb ia r respecto a l a m a n e r a c o m o h a n viv ido l a 
sexua l idad . 

• Qué d i f e renc ias e n c u e n t r a n en las aprec iac i ones que hacen las 
distintas generac iones sobre la sexual idad. 
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